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Existe una manifiesta dificultad a la hora de transferir tecnología desde las 

diversas y cada vez más numerosas instituciones que forman parte del sistema 

científico-tecnológico hacia la industria. Es una problemática que podría 

estudiarse como un caso particular de una situación más amplia conocida 

como Valle de la Muerte (en adelante, VDLM). 

 

Un problema de enfoque 

Un ejercicio que suelo ensayar para corroborar que comprendo el concepto 

principal detrás de algún fenómeno natural, social o político, es generar una 

analogía adecuada y ver cuán bien encajan las partes. El caso del llamado 

VDLM -referido al abismo que existe entre un conocimiento novedoso y un 

producto comercial basado en aquel- ha dado poco que hablar últimamente, 

teniendo en cuenta la efervescencia mediática que han generado otros temas 

de coyuntura como el rol del Estado en Ciencia y Tecnología, la calidad de la 

inversión (pública o privada, directa o indirecta, local o extranjera, etc.), o la 

forma en que las investigadoras y los investigadores en instituciones públicas 

deben ser evaluadas. Una excepción reciente fue la entrevista de Ignacio 

Jawtuschenko1 a Alberto Lamagna, gerente de Investigación y Desarrollo de la 

Comisión Nacional de Energía Atómica (CNEA). Es así que me propuse 

indagar en este concepto y en sus vínculos con la actividad científico-

tecnológica de los trabajadores del sector público. 

Podríamos decir que el VDLM es un problema cultural, y no ingenieril ni 

tecnológico, ni siquiera natural -a pesar de su nombre, que es en sí mismo una 

analogía. Sabemos que como primer paso para plantear un problema, el 

método científico requiere definirlo lo más precisamente posible. Esto es: 

establecer las variables involucradas, las condiciones de contorno y los 

procesos o relaciones que vinculan a unas y otras.  Dado que definimos el 



problema como cultural, será útil que sus variables también lo sean. Y las 

principales variables, surgen de los actores involucrados. A diferencia del 

enfoque utilizado por Lamagna que refiere que “...hay distintos „grados‟ en la 

tecnología que va desde el concepto básico hasta el producto puesto en el mercado. 

Estos niveles van del número uno al nueve, desde la observación de los principios 

básicos, hasta cuando el sistema final es probado en entorno operacional.”, el 

tratamiento aquí presentado está centrado no en las instancias técnicas sino en 

los actores sociales a cargo de llevarlas a la práctica. Si imaginamos el dibujo 

de un valle, tendrá un punto mínimo y dos extremos, en un extremo 

ubicaríamos al científico básico (generador del concepto básico) y en el otro, al 

consumidor de un cierto producto puesto en el mercado. En el medio, ¿qué es 

lo que hay? Un valle. De muerte. 

¿Y por qué se lo llama así? Porque el camino desde una idea pasando por las 

restantes etapas del desarrollo hasta convertirse en un éxito comercial puede 

truncarse en cualquiera de las instancias intermedias. Sin vuelta atrás. Un 

concepto básico que atravesó todas menos la última etapa sólo habrá sido una 

buena idea para un producto que no encontró un mercado que lo demande. 

Pero antes de indagar más sobre los actores, vale la pena preguntarse si el 

VDLM es un problema que la Argentina quiera resolver. Se hace notable, en 

este punto, la importancia de conocer las condiciones de contorno del 

problema. A ambos lados del valle hay dos actores en contextos locales o 

particulares. Los científicos, a un lado del valle, fueron desestimados 

meramente como gasto público por el Estado durante la larga era político-

económica denominada neoliberal (1976-2003). En la misma época histórica, el 

otro extremo del valle, los consumidores, fueron diezmados sistemáticamente 

(sufriendo períodos de crisis agudas) en su capacidad de consumo. Es por eso 

que no debería llamar nuestra atención que no se discutiera el VDLM durante 

aquellos años donde no existía un valle sino una verdadera planicie de la 

muerte que generó, a principios de este siglo, más de un 50% de pobreza y 

niveles de desempleo récord eclosionando en un estallido social nunca antes 

registrado en la historia argentina. 

Por eso cabe destacar que en la actualidad, el valle está nítidamente 

conformado. Ambos extremos han alcanzado niveles de reconocimiento, apoyo 

concreto, florecimiento y vitalidad tales que permiten establecer un debate 



enriquecedor sobre las estrategias a seguir para unir -esta vez por medio de la 

construcción de un puente- el ámbito académico con el ámbito privado para 

beneficio del pueblo. 

Ahora sí, veamos cuáles son los actores -algunos mencionados por Lamagna- 

que permitan concebir ese puente firme y sustentable. Se han llevado a cabo 

varias iniciativas en el ámbito universitario para generar una suerte de 

conciencia de la necesidad de vincular la ciencia básica con la sociedad, no 

siempre con criterios adecuados. Una iniciativa que tuvo la Facultad de 

Ciencias Exactas y Naturales de la Universidad de Buenos Aires casi desde los 

inicios de la recuperación política y económica del país a partir de 2003 fue la 

creación de INCUBACEN² para fomentar el interés por la transferencia de 

tecnología en estudiantes de ciencias. Se trata de lo que se conoce como una 

“incubadora de empresas” y su objetivo es acompañar a través del VDLM a 

aquellos estudiantes o jóvenes investigadores con un concepto básico 

novedoso que pudieran introducir un producto de alto valor agregado al 

mercado local y ¿por qué no? Internacional. El problema principal con esta 

iniciativa, no es técnico ni comercial, sino, como señalamos sería nuestro 

enfoque, cultural. Los estudiantes de ciencias siguen siendo alumnos de 

científicos, muchos de ellos muy prestigiosos y destacados nacional e 

internacionalmente, pero formados en una cultura eminentemente académica, 

que premia la publicación de artículos científicos por sobre el extensionismo 

universitario. Los programas curriculares de ciencias siguen siendo antiguos, 

en algunos casos datan del año 1987. Las comisiones de carrera, ámbitos de 

discusión académica entre profesores, graduados y estudiantes, fueron 

reactivadas recientemente (2010 en el caso de la Licenciatura en Ciencas 

Químicas). Todas razones por las cuales no debe sorprendernos si los 

estudiantes de ciencias todavía siguen reproduciendo hábitos antiguos, previos 

al surgimiento del VDLM, y más propios de la planicie de la muerte, donde el 

bien común quedaba postergado ante la necesidad individual. 

Esta cultura no se cambia con materias como podrían ser las muy bienvenidas 

Introducción a la Transferencia de Tecnología, o Ciencia y Sociedad I y II. Se 

cambia fomentando la cultura interdisciplinar y colaborativa. No sólo entre 

estudiantes de carreras de ciencias, sino, fundamentalmente, generando 

proyectos inter-facultades como podría ser uno cuya condición excluyente fuera 



la participación de estudiantes de por lo menos 2 facultades. ¿Cuál es el 

sentido de generar un campus como Ciudad Universitaria en la Universidad 

Nacional de Córdoba o en la sede Lugano de la Universidad Tecnológica 

Nacional o en el nuevo predio de la Universidad de San Martín, si no es para 

fomentar la interpenetración de distintas culturas académicas, criterios 

analíticos y miradas sobre la realidad en sus egresados? 

 

Al Valle lo cruzamos juntos, o no lo cruzamos 

Otra falacia que habría que derrumbar antes de que crezca es la del enfoque 

del Fordismo. Le llamaremos así a la operación de “línea de producción” que se 

pretende seguir como la única y más eficiente forma de atravesar el VDLM. No 

se trata de que uno le pase el problema al siguiente como un conjunto de 

piezas que viaja por una cinta transportadora hasta finalizar el producto. Ni 

tampoco se trata de compartimentar la tarea, olvidando lo que se hizo antes e 

ignorando lo que pasará después. 

El enfoque del Fordismo es el que vemos a diario en el sector de ciencia y 

tecnología donde se crean centros de investigación, unidades vinculadoras, 

unidades ejecutoras, unidades especiales y demás instancias burocráticas que 

permiten dejar morir a la tecnología mientras el mercado o incluso la empresa 

interesada en la transferencia de tecnología cambia de orientación.  

El proceso conocido como iteración es muy utilizado en el ámbito del software 

de código abierto u “Open Source” y últimamente muy utilizado en el “Open 

Hardware”, disciplina-filosofía mediante la cual se generan productos 

electrónicos como controladores, impresoras 3D y hasta satélites a bajísimo 

costo. Internet es una herramienta poderosísima que apenas utilizamos como 

reemplazo del teléfono, la enciclopedia y las páginas amarillas. Las nuevas 

maneras de gestionar el conocimiento disponible en este siglo son todavía 

inexploradas por la amplia mayoría del sistema científico-tecnológico y mucho 

más por los industriales pequeños y medianos que realmente necesitan de 

nuestra ayuda pero que a duras penas saben que son catalogados como 

PyMEs. 

Los actores del sector científico-tecnológico solo son útiles a la sociedad si se 

vinculan con ella. Si es cierto que ya dejamos atrás la Teoría del Derrame 

donde lo que se conseguía en forma de subsidios cuantiosos y financiamiento 



externo algún día iba a derramar sobre la sociedad (de la que proviene ese 

dinero), entonces necesitamos empezar a aplicar una nueva teoría que bien 

podríamos llamar la Teoría del Embarre, cuyo postulado principal rezaría: 

“¿Cómo saber qué necesita el otro si nunca fue consultado?”. Quizás 

descubramos que el mercado es volátil, y lo que hoy necesita, mañana ya no 

más. Y quizás descubramos que el mercado es veleidoso, y que no se rige por 

las leyes de la física. Quizás sólo descubramos que no sabemos nada del 

mercado. Entonces será momento de aprender, o de juntarse con la gente que 

sepa. Porque ni los vendedores están preparados para hacer ciencia de punta, 

ni el sector de CyT lo está para diseñar campañas publicitarias. 

Un ejemplo más que elocuente de lo que se puede lograr en la interfaz de lo 

social, lo técnico y lo político es el reciente desarrollo de un grupo de 

estudiantes de la Escuela Técnica N°36 "Almirante Brown" del barrio de 

Saavedra. Las jóvenes de tan solo 18 y 19 años diseñaron junto a un docente 

(21 años, estudiante de Ciencias de la Computación en Exactas-UBA) el 

Dispositivo de Alertas Tempranas y Atenuador de Riesgos para Zonas 

Inundables (DAT.AR.ZI)3. Este sistema es escalable no sólo a un hogar real 

sino a un barrio entero. De hecho, la interacción de los vecinos del barrio con 

los desarrolladores permitirá ubicar sensores en los lugares clave del barrio al 

tiempo que involucrará directamente a los vecinos en la solución de sus propios 

problemas. Esto implica un crecimiento en conjunto dado que se educará a los 

vecinos en cuestiones tecnológicas que los comprende -acercando el término 

“tecnología” a una dimensión real, en contraste con dispositivos de alta gama 

destinados al segmento consumidor ABC1- al tiempo que los desarrolladores 

podrán optimizar el dispositivo y mejorar sus prestaciones. 

 

Una analogía y una trampa 

Para intentar completar un bosquejo del VDLM, propongamos un ejercicio. A un 

mes de haber conseguido importantísimos triunfos en los Juegos 

Panamericanos de Toronto, y a meses de los Juegos Olímpicos, nada menos 

que en Brasil, se podría pensar una disciplina deportiva en espejo al camino 

propuesto para encarar este desafío de nuestra sociedad que es la efectiva 

transferencia de tecnología realizada por trabajadores del estado en 

colaboración con PyMEs. 



Un clavadista de pileta olímpica, su entrenador, sus compañeros, el jurado, el 

público son los protagonistas. El trampolín, el estadio y la pileta, las 

condiciones de contorno. Así definida la situación, el entrenador sería el 

científico. El jurado, los industriales pequeños y medianos. El público, el 

mercado. El clavadista, el tecnólogo. Sus compañeros de equipo, los 

ingenieros, técnicos y becarios. El trampolín, la infraestructura de CyT. El 

estadio, el sistema educativo. Y finalmente: la pileta, las políticas públicas en 

ciencia y tecnología.  

El conjunto “trampolín, equipo de deportistas, jurado y público” conformarían el 

conocido Triángulo de Sábato con el Estado promotor de innovación, el sistema 

científico tecnológico y el sector privado en sus vértices. Quizás este triángulo 

virtuoso estuvo demasiado tiempo en el plano teórico por causa de la planicie 

de la muerte generada por el neoliberalismo. La analogía del VDLM podría 

permitirnos anclar ese triángulo guía, casi oracular, al plano real de una vez por 

todas como Política de Estado. 

El triángulo formado por clavadista en pleno salto, trampolín y pileta, acaso sea 

una visión antojadiza del puente triangular que debemos construir para poder 

acabar con esa brecha tecnológica simbolizada en el VDLM. La analogía está 

servida. La trampa también: el clavadista ¿trabaja para el jurado o para el 

público? ¿O para sí mismo? 

 

Más allá de la sustitución de importaciones 

Existe actualmente una creciente pero todavía muy incipiente conciencia 

popular sobre las capacidades de los científicos y tecnólogos argentinos y el 

alcance de sus desarrollos. El predio ferial Tecnópolis ha sido un enorme 

acierto de política científico-tecnológica y un potente catalizador del cambio 

cultural que está viviendo nuestra sociedad en este sentido. Satélites, centrales 

nucleares, vacunas, sembradoras y cosechadoras se diseñan, se desarrollan y 

se fabrican hoy en Argentina.  Pero, ¿cuánto grado de innovación hay en estos 

desarrollos? Y además, ¿qué impacto sobre la economía real tienen los 

sectores aeroespacial y nuclear? Para superar el estadío de Industrialización 

por Sustitución de Importaciones (ISI), modelo agotado, según los 

especialistas, se impone el agregado de valor en bienes y servicios en todos 

los rubros.  

Una tecnología emergente que muestra un crecimiento exponencial desde 

hace por lo menos 10 años4, es el de la impresión 3D, más conocido a nivel 



industrial como Manufactura Aditiva (MA). El caso de la MA es especialmente 

interesante porque nos brinda la oportunidad única de competir con las 

potencias globales en condiciones de menor desventaja con respecto a otras 

tecnologías. El atraso con respecto a países como Alemania, Inglaterra, 

Estados Unidos, no está consolidado todavía ya que la tecnología no ha 

llegado a su estado de madurez. El mercado no está desarrollado, las 

aplicaciones de esta tecnología no están totalmente definidas, y distintas 

formas de fabricación en 3D están siendo desarrolladas en este preciso 

instante. El país cuenta con capacidades comprobadas en desarrollo de 

materiales y diseño y optimización de sistemas electromecánicos. Pero 

además, cuenta con una perspectiva única acerca de usos y aplicaciones 

específicas de estas tecnologías para recuperado y reciclado de desechos 

industriales y domiciliarios, estabilización de dispositivos electrónicos con 

logística compleja dada la extensa y particular geografía del país, por nombrar 

solo algunos aspectos relevantes dada nuestra identidad socio-productiva.  

“Es indispensable abandonar el viejo concepto de 'sustitución de 

importaciones', que implica reemplazar importaciones actuales por 

producción interna, mientras se acrecientan, en mayor medida, las 

importaciones de los nuevos bienes y servicios resultante del 

incesante progreso técnico. Esto desemboca, como lo revela la 

experiencia argentina, en la brecha creciente del comercio de 

manufacturas de origen industrial y la restricción externa. No 

alcanza con sustituir el presente, es preciso sustituir el futuro con 

talento argentino. Es preciso confrontar al Empresariado Argentino 

con el desafío de desarrollar las actividades en la frontera del 

conocimiento.” 

Esto decía Aldo Ferrer5 y lo sostiene y profundiza actualmente. Como muchos 

otros referentes económicos, industriales y políticos, insiste en un diagnóstico 

con datos concretos, libre de prejuicio, mas no de ideología. Lo que esbozamos 

en el presente documento es apenas un enfoque que intenta explicar los lentos 

avances en pos de superar el modelo tecnológico-industrial vigente y al mismo 

tiempo propone una reformulación del problema para acercar a los jugadores 

indicados a través de políticas públicas centradas en los aspectos culturales 

que hasta ahora obstaculizaron la conformación del Triángulo de Sábato. 

Lograr el desarrollo sustentable superando los modelos históricos ya perimidos 

como el Agroexportador (1880-1930), de Industrialización por Sustitución de 

Importaciones (1930-1976) y el Neoliberalismo (1976-2003)6 no es posible 

reeditando ni reformulando aquellos. Los líderes políticos de nuestro país han 

dado pasos importantes en los últimos 12 años y han arribado al temido Valle 

de la Muerte. Las nuevas generaciones de científicos, tecnólogos y 

emprendedores se enfrentan a su desafío más grande: construir el puente que 

permita a la sociedad atravesarlo. 
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